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DE ACTUALIDAD 


La República atraviesa por un mo- 
mento de crisis económica, 4 que al fin 
están acostumbrados sus habitantes, di- 
vididos siempre por la odiosa plaga de 
los partidos políticos. En la campaña y 
en las ciudades la condición de los tra- 
bajadores es desesperante; se mueren 
de hambre nuestros paisanos después 
de haber sufrido todas las bellaquerías 
y canalladas de su señor feudal; en las 
ciudades los obreros vagan por las ca- 
lles, con las manos metidas en los bol- 
sillos, buscando trabajo, trabajo que, 
conseguido, no alcanza para acallar el 
apetito, pues la reducción de los salarios 
es cada día más vergonzosa, —contribu- 
yendo á esta disminución la eterna farsa 
del puerto que atrae de Buenos Aires y 
Otros puntos á millares de trabajadores 
que, luego de llegar y viendo que el puer- 
to no comienza, buscan trabajo por otro 
lado. 

La vida es cada día más cara, más 
pesada. Los impuestos más elevados, 
los artículos de consumo malos y caros; 
la locomoción carísima, las habitaciones 
de precio elevado y asi en todo. 

Y 4 todo esto, aument ael ejército—co- 
lectividad donde se aprende á matar -au- 
mentan los curas-zánganos comolos an- 
teriores;y aumentan los burocratas. Aho- 
ra parece que se quiere aumentar el 
número de diputados. ¡Qué progreso! 
Cómo vamos marchando... igual que 
los cangrejos! Sí, que aumenten los pa- 
rásitos y que reviente el pueblo! Al fin y 
al cabo este señor es muy estúpido y, 
con cuatro frases y cuatro promesas se 
calla. Y ahí están los partidos políticos 
que no son más que restos atávicus de 
los primitivos charrúas; ahí están con 
todos sus actos de venganza sangrienta; 
ahí están con todos sus héroes y sus pro- 
hombres, verdaderos delincuentes que 
Lombroso clasificaría entre los crimina- 
les natos; ahí están con tódo eso convo- 
cando al pueblo para engañarlo y aniqui- 
larlo física y moralmente. 

Estos de un lado; por otro, ahí están 
los viejos babosos y decrépitos con los 
jóvenes sonrosados y vergonzosos, en 
unión á los caritativos, para propagar la 
eterna farsa del acuerdo—que no sería 
más que ponerse ellos de acuerdo para 
comerse juntos el queso del presupuesto; 
nada más. 

El pueblo debe hoy moverse, y luchar 
por sí y para sí, 

Los trabajadores deben unirse y de- 
vlararse en huelga; en cualquier gremio 
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donde haya un puñado de conscientes 4 
ellos corresponde el dar la voz de la re- 
belión, y obligar 4 los demás con la ra- 
zón 6 la fuerza á que los secunde, Es 
necesario que nos agitemos y que use- 
mos de esta arma de combate que es la 
huelga, —no más con el único fin de una 
simple defensa de una petición, sinó co- 
mo la lucha por todos los dereshos que 
nos corresponden. 

Agitémonos por la lucha económica, 
y propaguemos la abstención electoral: 
ahora que la eterna farsa se aproxima. 





La mujer libertaria 


En esta sociedad podrida, en este am- 
biente saturado de preocupaciones reli- 
giosas y sociales, pasto principalmente 
de la mujer, á la que hasta los más avan 
zados consideran siempre como á un 
menor de edad, causa admiración, las 
haya tan valerosas y tan despiertas que 
acepten sin rodeos el ideal libertario, 
comprendiendo toda la grandeza que en- 
cierra. 

Causa la más grande admiración y es 
objato de nuestra mayor simpatía, la 
mujer anarquista consciente, que obran- 
do en armonía con sus principios huma- 
nófilos y libres, soporta el peso aplasta- 
dor de la opinión pública, esa opinión 
envenenada hoy por los errores más per- 
judiciales, y que llena el espacio hasta 
penetrar, en muchas ocasiones, en lo 
íntimo del hogar. Hemos de reconocer 
que las mujeres anarquistas son espíri- 
tus seleccionados. Toda abnegación, to- 
do sacrificio, la mujer libertaria compar- 
te la penali dades, persecusiones y ultra- 
jes que sufren los compañeros de causa, 
y más dedicando sus energías á la pro- 
paganda y otras animando y dulcifican- 
do con su hálito amoroso las amarguras 
de la lucha, cooperan todas de la manera 
más eficaz y positiva á la transformación 
social, acumulan indestructibles elemen. 
tos para la próxima Gran Revolución, 
preparan los más sólidos cimientos de 
la sociedad futura, donde cada ser huma- 
no pueda saciar todas sus necesidades, 
sea verdad su cultura, y el sexo del amor 
forme el lazo inquebrantable de nuestra 
solidaridad social. 

En todas las épocas históricas precur- 
soras de grandes transformaciones, han 
habido mujeres que han cooperado con 

'todo el fuego de su divina pasión, á los 
cambios revolucionarios, verdaderos hé- 
roes anónimos, á las que la historia bur- 
guesa apenas se refiere, pero en ningún 
caso como en el de la mujer libertaria de 
nuestros día, ha podido controlarse una 
abnegación mayor, un sacrificio más be- 
llo y encantador que el que ella nos ofrece. 

Ni las mártires del cristianismo, ni 
mucho menos la madre del Cristo ascen- 
dida al máselevado solio de la Corte Ce- 
lestial, pueden compararse con cualquie- 
ra de nuestras compañeras conscientes, 
porque aquellas se entregaban al sacri- 





cer práctico nuestro Ideal de perfección 
y Mejoramiento humanos. 

He ahí porque la mujer libertaria, cu- 
ya actuación por ser menos conocida. no 


ficio con la idea de pasar incontinenti á 
gozar de una felicidad eterna y la mujer 
libertaria no espera ninguna recompen- 
sa, se sacrifica por libertar 4 sus seme- 
jantes explotados, de los suplicios del 
hambre y del dolor, obra el bien por el 
bien. sin otra recompensa que la satis- 
facción de sus actos, que el placer de 
contribuir 4 la emancipación del prole- 
tariado, á la felicidad de los que sufren. 

En la fábula de María, la que tuvo un 
hijo Dios, sin tan siquiera pasar por la 
incomodidad natural de darlo á luz, há- 
llase simbolizado el privilegio capricho- 
so, la arbitrariedad despótica que da mé- 
rito á gerarquías inmóviles, sin tener 
para nada en cuenta la acción individual, 
las obras voluntarias y propias que cir-= 
cunscriben una personalidad. En esa fá- 
bula inspiran su criterio los hipócritas 
sostenedores del estado social presente. 

Bien al contrario las mujeres revolu= 
cionarias, entregan su vida y su bienes- 
tar, ejecutando sus actos animadas de 
los cariños más puros, tendiendo á ha- 


deja de ser en alto grado eficaz, mayor- 
mente en esta época en que la lucha por 
nuestros principios se hace cada vez más 
enconada, sufriendo valerosas suplicios 
materiales y morales de todo género, no 
sólo nos produce admiración, si que los 
afectos de la más pura pasión fraternal, 
á la que es acreedora bajo todos concep- 
tos y principalmente porque al obrar 
conformes á las nuevas ideas precisa 
más valor que no el hombre. 


ALBÍREO. 





DERRUMBE 


Uf! Ya llegamos á la fin de todo esto ! 
Fortuna es que sepamos que es el aca- 
bamiento de todo lo viejo lo que nos tie- 
ne tan agitados y maltrechos, que sinó, 
sin ese centelleo soberbio de esperanzas 
reivindicadoras, el hálito apestado de es- 
te carcomido régimen que agoniza, nos 
habría contagiado también á nosotros. 

Y se impone que reviente de una vez, 
este roñoso tirano que tenemos sobre el 
cuello, porque ya estamos ahogándonos 
en esta atmósfera cargada de microor- 
ganismos letales, en este ambiente satu- 
rado de emanaciones fétidas. 

Quién aguanta todo esto? El moho y 
la podredumbre nos llegan hasta el cue- 
llo. Todo lo que nos rodea está carco- 
mido y despide hedor de cadáver. Hasta 
el beso de nuestras esposas tiene sabor 
de muerte. 

Quién limpiará tanta inmundicia ? 

Arriba, en el cielo encapotado y hura- 
ño amenazando tormenta, se incuba el 
rayo purificador y retumban truenos de 
Amenazas... 

Abajo, se oye un golpeteo incesante de 
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piquetas, un murmullo de demolición 
que se acentúa por grados... 

No hay que preguntar lo que es esto, 
Es la fin de todo lo malo. Las larvas tra- 
bajan el organismo enfermo y ya toca 4, 
su término el lento laboreo de destruc- 
ción. La catástrofe es inminente. 

Es la Revolución que se avecina. La 
blasfemia de los débiles es el canto de 
combate. 

La blastemia de los débiles era ayer 
objeto de risa de los poderosos y hoy es 
trompeta apocalíptica que anuncia el ano. 
nadamiento de un mundo en descompo- 
sición. 

Allí en la altura hay risas de burla en 
el aire, pero hay pavores ocultos en las 
almas. Entre el ruido de la bacanal se 
oyen llantos de miedo, y hay escalofríos 
de terror en las epidermis. 

Es que se empieza á temer á los débi- 
les, —á los despreciados, á los hambrien- 
tos. Es que del lodazal hediondo de la 
miseria emergen puños amenazantes y 
ascienden crujidos de dientas. ... 

Las risas de burla, contestan á las im- 
precaciones de rabia, pero se teme... 

Se ríe, se teme y se goza gritando que 
esas voces de iracundia son gritos ino- 
fensivos... 

Decid lo que queráis, vosotros los de 
arriba, gozad y engordad masticando 
nuestras carnes, bebiendo nuestra sanes 
gre! Aprovechad el alimento mientras os 
dura, que pronto la carne se amargará 
en vuestras bucas y cada glóbulo de 
nuestra sangre será un grano de pólvo- 
ra vengadora... Mirad á vuestras es- 
paldas, á vuestros flancos, á la tierra 
que pisáis y al cielo que os cubre! Los 
débiles os acosan por todos lados. 0s 
miran cara á cara, os provocan, os desa- 
fían | 

Qué no queréis mirar? Qué os reís de 
todo esto ? 

Bien; reíd nomás de los esclavos que 
llóran, y llorad de risa, vosotros, pero, 
¡cuidado !, mirad que el puñetazo de Es- 
partaco, atravesando la historia no os 
corte la carcajada en la garganta!... 

Lucrecio EsPÍNDOLA. 





¡La cárcel contra la mujer! 


Para Francisco A. Riu, en la Plat= 


Yo que estoy consciente, del estado 
actual de esclavitud de la mujer, sobre 
todo en los pueblos de raza latina; yo 
que he penetrado con acero de vivisector 
hasta lo profundo en la brutalidad nativa 
del macho director de los destinos socia- 
les, que recluye á la mujer en el harem 
disimulado del hogar, que siempre ha 
cooperado porque el cerebro femenino 
sea inferior en células cercadoras del 
pensamiento; ¿qué pasó por mi ánimo al 
leer la noticia de las propuestas para la 
construcción de la nueva Cárcel de 'mu- 
jeres y menores? 

Nacido de entrañas femeninas, esto 
es, de un organismo esclavo física, £C0= 
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nómica 6 intelectualmente; consciente de 
los derechos conculcados de la mujer, á 
la que solo exigimos deberes; la indig- 
nación subió sus olas de sangre 4 mi 
rostro, mis manos se agitaron como si 
sacudiera mis cordones nerviosos esa 
fuerza énérjica que nos hace cerrar el 
puño cuando vemos que se ha cometido 
alguna injusticia enorme! Y fué más 
bien como un desborde, una irrupción 
de gritos indignados que volqué sobre el 
papel que crujía, que se razgaba, como 
si la pluma al emitir la frase escrita, qui- 
siera ser espada que hiere, relámpago 
que fulmina!..... 

—Una cárcel más, y para vosotras, 
oh! mujeres, y para vosotros, uh! cabe- 
citas blondas de niños abandonados!... 
He ahí el resultado de avance de nuestra 
civilización! He ahí nuestra cultura! Las 
cárceles regurgitan criminales, los ma- 
nicomios alcohólicos, los cuarteles hol. 
gazanes que en vez de empuñar el arado, 
hallan mejor ejercitarse en el mauser; 
máquinas de asesinato colectivo, cere- 
bros autómatas sin poder volitivo, sin 
pensamientos elevados! 

Si en los cuarenta años que nos divi- 
dimos en estériles cuanto sangrientas 
luchas civiles, con esos millones derro- 
chad»s en los presupuestos de guerra, 
von esos millares de vidas jóvenes tron- 
chadas por lanza ó el plomo homicidas, 
con «sa escuela del crimen que queda la 
tente en el alma colectiva después de to- 
da guerra; si se hubieran empleado, ese 
dinero y esas existencias, en fomentar 
escuelas de agricultura, en ferias gana- 
deras. en academias de bellas artes, en 
talleres de maquinarias, ¡cuán distinto 
sería hoy nuestro presente! No tendría- 
mos necesidad de esa nueva cárcel para 
cuatro mujeres ignorantes, que tienen 
además, en su organismo todas las la- 
eras de una sociedad corruplora y co- 
rrompida. 

¡nfeiices de vosotras oh! mujeres, si 
esperais vuestra regeneración, vuestra 
culiura, vuestra emancipación de los 
tres pesados yugos que os oprimen y os 
deprimen, el económico, el social y el re- 
ligioso; si lo esperais todo del ambiente 
social que deja en el mayor abandono 
al Ateneo de la mujer, que rebaja los 
sueldos de las maestras primarias, que 
paga menos el trabajo de manos femeni- 
nas y que en cambio os levanta una cár- 
ce. para encerrar en ella á vuestra igno- 
rancia Ó vuestra debilidad fisiológica; 
una nueva cárcel para la mujer, monu- 
mento vivo de la infamia del hombre y su 
impudencia! 

Mientras haya indigentes y necesita- 
dos abajo y parásitos adiposos arriba, 
serán necesarias las cárceles, lo com- 
prenio; y los manicomios, donde se co- 
bija, muchas veces, á los que han perdi- 
do la razón civil y álos que han perdido 
la razón moral... Y lo que es más terri- 
ble todavía, mientras haya indigentes y 
necesitados abajo y parásitos adiposos 
arriba, existirá esa infamia legal que se 
llama pena de muerte, con esta agravan- 
te: que al que asesina á una sola persona 
se le aplicará dicha pena con todo el ri- 
gor de las leyes; y al que se lance á los 
campos en pandilla y enarbole una ban- 
dera con un color cualquiera, invocando 
sus «lerechos al Presupuesto, armado de 
mauser y asesine á muchos á la vez, en 
vez des patíbulo se le alzará la platafor- 
ma del héroe y sobre un pedestal de cri- 
menes se erigirá, ante los ojos atónitos, 
del pueblo, una nueva infamia en bronce! 

No espereis del hombre actual vuestra 
emancipación económica, vuestra rege- 
neración moral oh! mujeres que ama- 
mantáis una progenie de corazones en- 
durecidos en la lucha del hombre lobo 
contra el hombre pécora. Este antropoi- 
de que calza guantes, para disimular la 
garra, y se cubre con sombrero de fiel- 

«tro, para ocultar la frente microcéfala, 
¿qué hace en obsequio del quellama, as- 
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-viduo; pero, para evitar la elevación de 


tutamente, bello sexo? ¡Os levanta un 
palacio para Cárcel de Mujeres! No tien- 
de á vuestra libertad económica, á vues- 
tra ascensión moral, á vuestra armonía 
intelectual ¡no! os prepara celdas de cár- 
cel. Y tú, desgraciada infanticida, que 
has ahogado á tu hijo con las manos 
crispadas por el terrorífico qué dirán? 
empujada al delito por esa mano brutal 
del prejuicio de la honra en los asuntos 
del amor, cuando salgas de esa cárcel y 
todavía tus formas sean incitantes y tus 
ojos despidan llamaradas de pasión, no 
te extrañes, si al doblar una esquina ese 
mismo Juez que te condenó, se acerca á 
tí y te invita, con labios lujuriosos, 4 yue 
sacies su bestialidad nativa de macho 
encelado por el alcohol y la nicotina que 
ingiere todos los días en su organismo 
simiano... Y tú, madre desolada, que 
has robado un pan para que la especie 
no desaparezca, para que tu hijo querido 
no se muera de hambre, prostitúyete, 
vende tu cuerpo á ese mercader que ha 
envenenado á dos generaciones con sus 
vinos tintos en anilinas, véndete, sino 
ahí está la cárcel si robas un pan para 
que tu hijo querido no se muera de ham- 
bre, para que no decaiga la vitalidad de 
la especie. 

Como cuando se levanta el patíbulo 
que se hace en la sombra, lejos del mun- 
do que todavía no sabe despertar á las 
descargas de la fusilería que, armada 
por la ley, asesina á un hombre mania- 
tado (oh! pero, legalmente!) también al 
alzar una nueva cárcel debería hacerse 
en silencio, en la sombra, sin que la 
prensa anunciara el hecho con títulos 
pomposos. Porque es lo mismo que un 
leproso tuviera placer en pregonar y 
mostrar á la luz del día las asquerosas 
lacras que afean su epidermis. Una nue- 
va cárcel de mujeres en un pueblo que 
dice haber avanzado en cultura y civili- 
zación, denota que una enfermedad as 
querosa y mortal corroe el organismo 
sociológico: denota que ese pueblo re- 
trogada, que sus sistemas político, social 
y religioso son impotentes para contra- 
rrestar el mal y que si no se reacciona 
prontamente, comenzará el ritmo des- 
cendente de una especie que está llama- 
da á desaparecer en el horrible golfo in- 
fernal de los vicios modernos. 

¿Con qué razones morales, válidas se 
abre una nueva cárcel de mujeres, cuan- 
do hace años que hemos subvencionado 
compañías teatrales en cientos de miles 
de pesos, que hubieran educado € ins- 
truido á esa marea ascendente de niños 
analfabetos, de niñas paupérrimas cria- 
das entre todos los malos contagios que 
infeccionan el organismo social en sus 
estratos más bajos?... Cuaudo no se 
fomenta el trabajo, cuando se pone pa 
tente á las corridas de toros y á los jue- 
gos de azhar, cuando el crimen colectivo 
llamado guerra civil es santificado y sus 
jefes glorificados; cuando se fomenta la 
locura en el alcoholismo y el crimen en 
el cuartel mercenario: ¿cuáles razones 
morales nos asisten para levantar una 
nueva cárcel de mujeres?... ¿No es ha- 
cer, acaso, la moral hipócrita del juga- 
dor empedernido que después de haber 
tirado en la última vuelta de la ruleta, el 
trabajo de muchos años, el pan de sus 
hijos, cenando se encuentra miserable se 
acuerda de predicar moral á sus compa- 
ñeros de juego ó los delata á los espías 
policiacos?... ¿Qué hacer para que esa 
cárcel de mujeres sea la última vergúen- 
za que móstraremos al mundo que nos 
estudia con su gran lente sociológico?... 
Es indudable que hay que eliminar los 
elementos criminógenos de la sociedad, 
todo lo morboso que se oponga á la ma- 
yor libertad y al mayor placer del indi- 


paredes de nuevas cárceles, fundemos 
antes, esa depuración social del instinto 
destructor de la especie, la escuela: fun- 
demos escuelas de letras, de artes, de 


| 



































oficios; cerremos toos los despachos 
de alcoholes; recarguemos el tabaco con 
un impuesto mayor diez veces que el 
actual, haciéndole así al pueblo el inmen- 
so servicio higiénico y económico de qui 

társelo de su alcance; restringamos, 
anulemos si es posible la vida del cuartel 
sedentario (siquiera comencemos Crean- 
do escuulas agrícolas militares) y ense- 
ñemos, ante todo, 4 los niños, que sobre 
todos los héroes de guerra, sobre todos 
los bandidos galoneados, sobre todos los 
charlatanes políticos que con el cencerro 
de palabras huecas, sin ideas, llevan á 
los acarnerados á matarse en las cuchi- 
llas, enseñémosles á imitar 4 los héroes 
obscuros del Trabajo, de la Ciencia, del 
Arte; acostumbrémosles á ridiculizar la 


parada que prima en todos los espectá- 


culos políticos, sociales y religiosos; for- 
memos su caracter, fuerte, infiexible pa- 
ra combatir todas las explotaciones; in- 
culquémosles lateoría de la irresponsabi- 
lidad y sobre todo probémosles que una 
palabra airada no se contesta con un tiro 
asesino; hagámosle fácil la vida, la labor 
amena, la moral placentera; que el deber 
no sea férreo ni sacrificador como el de- 
ber de Nelson que por cumplirlo hace 
ametrallar, impasible, á sus soldados en 
las cofas de sus naves de guerra! 

Cada vez que se abran las puertas de 
ja carcel do mujeres para recibir á una 
de esas pobres náufragas en este encon- 
trado oleaje de intereses y pasiones so- 
ciales, descubrámonos con respeto, ante 
la nueva víctima de nuestra desidia, de 
nuestro abandono, de nuestro capricho, 
quizas de nuestra seducción miserable! 

Y sies un niño, un alma azul, la que 
ha de entrar á albergarse en esa cárcel, 
lazareto social de lepras criminógenas, 
que una lágrima se forme en nuestra 
conjuntiva. Para esa alma inocente no 
ha habido escuela, no ha habido trabajo, 
no ha habido quizás el cariño de la ma- 
dre y lo que es más tremendo, ha habido, 
seguro, el abandono del padre, la negli- 
gencia de la sociedad que deja corrom- 
perse á los niños, á las almitas azules en 
que todo es canto, aurora, alegría, son- 
risas]... 


FRrANcIscO €, ARATTA. 


N.deR —Nos vamos á permitir hacerle unas 
simples observaciones a buen artículo deAratta, 
otservaciones que creemos necesarias para afir. 
mar la opinión del periódico, que publica todas 
lasopiniones pero q: e también las comenta cuan. 
do lo cree lógico y necesario. 

Dice Aratta que, «mientras haya indigentes y 
necesit dos abajo y parásitos y adiposos arriba 
serian necesarias las c:rceless, y nosotros lo 
negamos, porque en ese caso debiéramos admi- 
tir que, si son necesarias para un sexo también 
lo serian para el otro, y llegariamos á la conclu 
sión que, la cárcel de mujeres es necesaria, 

Nos resultaría muy largo el demostrar como 
las carce es no son necesar.as, pero basta para 
ello decir que la escuela penal positiva ha de- 
mostrado que lasociedad de hoy para defender- 
se del delincuente no solo no necesita, sino que 
debe suprimir las cárceles, y sustituir el castigo 
por !a clinica, po” la supresión de las causas 
sociales, y por la prevención de todo acto eri- 
minógeno. 

Aratta para combatir el vicio y las causas 
que hacen elevar los muros de la cárcel, reco- 
mienda que se cierren todos los despachos de 
bebidas, que se recargue al tabaco con un im= 
puesto mayor diez veces que el actual, y, que se 
restrinja la vida del cuartel, comenzando á crear 
escuelas agrico'as militares. Nosotros no esta- 
mos de acuerdo con Aratta que está en esto de 
acuerdo según parece con el método de lucha 
socialista; no estamos de acuerdo porque asi 
como no se mata á la re igión cerrando los tem- 
plos tampoco se aniquila al alcoho!ismo cerran 
do las tabernas: las tabernas existen porque 
hay alcoholistas. Y conste que, si mañana se 
cerraran las tabernas la venta y consumo del 
alcohol sería mayor; no hay duda: fatta la legge 


fuerte impuesto contribuiría á que la gente en 
vez de fumar tabaco medio bueno fumara tabaco 
completamente malo: si no hubiera fumadores 
no se vendería tabaco. Ya se que se me objeta- 
rá que, se puede llegar 4impedifla importación 
de tabaco, pero no obstante yo agregaré que pa- 
garíamos más impuestos internos para pagar á 
un verdadero ejército de vigilancia, además que 
el Estado no podría impedir la importación de 


trovato l'inganno. Lo mismo con el tabaco; un, 





tabaco que tanto dá al presupuesto. No esta- 
mos tampoco de acuerdo con las escuelas agri- 
colas militares, porque al militarismo hay que 
desairragarlo por completo ó nada. Las escue- 
las agricolas militares seria una doble explota. 
ción: el Estado explotaría á sus soldados y al 
pueblo que rgantendria a los soldados,—aparte 
que, haciendo un determinado trabajo agricola 
los soldados para el Estado, otros trabajadores 
quedarían sustituidos en sus faenas de antes, y 
caerían en la pobreza peggío di prima. 

Podríamos decir más, pero el espacio nos pide 
que no lo hagamos. Esta no:a nada quita á la 
bondad del artículo de Aratta. 


HOJAS SUELTA 


Todo se mueve, ha dicho Proudhon, 
menos las leyes á que el movimiento obe- 
dece. Busquemos á que ley obedece el 
movimiento de las ideas, y tendremos la 
cuestión resuelta, es decir si cabe límites 
á la libertad del pensamiento. En reli- 
gión, en filosofía, en derecho, en eco- 
nomía, en política, todo movimiento em- 
pieza por la negación individual de una 
creencia colectiva. Cosas ayer tenidas 
universalmente por verdaderas, pasan á 
ser falsas ante la razón de un hombre; 
cosas ayer justas, pasan á ser injustas. 
El fallo úe la razón individual se comuni- 
ca y propagu á las masas; y la idea con- 
victa de falsa retrocede, la institución 
convicta de injusta sucumbe. No basta, 
empero, que esto suceda; para que la 
caída de esta y el retroceso de aquella 
sean definitivos, es indispensable que 
otra idea reemplace á la idea falsa; otra 
institución á la institución injusta. No sin 
motivo decía Banton que no se destruye 
sino lo que se reemplaza. 

Ahora,bien, ¿ea posible ese movimiento 
de ideas si se coarta la libertad del pen= 
samiento? Los límites que se le ¡imponen 
son y no pueden menos de ser los mis- 
mos; se le obliga siempre á respetar las 
creencias generalmente recibidas y las 
bases constitutivas de la organización 
política y social de cada pueblo. Te abs- 
tendrás, se le dice, de atacar la religión 
ni la constitución del £stado; te guarda- 
rás de poner la mano en la propiedad ni 
en la familia; no llevarás tu impuro alien- 
to sobre lacabeza de los elegidos de Dios, 
Reyes 6 Pontífices. La negación indi vi- 
dual de la idea colectiva, su propaganda, 
su generalización son asi ds todo punto 
imposibles; imposible todo movimiento, 
imposible todo progreso. 

Esa libertad, se nos objetará, ha teni. 
do siempre límites, y no por eso han de- 
judo de estar en movimiento las institu- 
ciones y las ideas. Pero ¿cómo? en pri- 
mer lugar, al paso que las naciones 
donde triunfó la Reforma y se establ eció 
el libre exámen han pasado ya casi todas 
por un período fisosófico tan brillante co- 
mo fecundo, España está hoy lejos de 
haberlo empezado y yace en una postra- 
ción intelectual de gue apenas hay ejem- 
plo en los gestos de la moderna Europa. 
En segundo lugar, hemos consumido si- 
glos en realizar lo que otros hicieron en 
años. En tercer lugar, lanzados desde 
1812 por el camino de una revolución 
que no habíamos preparado, marcha mos 
á merced de contrarios impulsos, ora 
avanzando, ora retrocediendo, sin que 
acertemos á salir nunca de un estado de 
desorden completo. 

¿Cómo se ha verificado, además, el 
progreso en los puebles? A saltos, por 
la fuerza, convirtiéndose en sangrientas 
batallas las que debían naber sido luchas 
pacíficas. La historia de los progresos 
humanos, ¿es acaso más que el martiro” 
lógio, primero de los ciudadanos, y lue- 
go de las naciones? A cada adelanto no- 
table, el innovador ha debido conspirar 
en secreto y sus sectarios armarse y 
aguzar en las tinieblas sus espadas. La 
auioridad ha sido combatida y hollada, 
y la sociedad se ha estremecido sobre 
sus cimientos. La lucha ha sido deses- 
perada; las convulsiones de la agonía del 
poder caído, largas y dolorosas. 
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Que el progreso se haya verificado á 
pesar de la falta. de libertad no prueba 
sino que cs ley de nuestra especie, y por 
lo tanto ineludibl> y superior 4 la vo¡un- 
tad de los hombres. Mas si, careciendo 
de libertad, la ley no se cumple sin com- 
bates nisin grandes pertubaciones so- 
ciales, ¿no significa esto que la libertad 
es una condición necesaria, Ó lo que es 
igual, una ley del progreso mismo? No 
pudiendo este verificarse sinó por la ne- 
gación individual de un pensamiento co- 
lectivo y la afirmación de otro que venga 
á reemplazarlo, nus lo manda la lógica, 
6 debemos rechazar como falsa la idea 
del progreso, ó dejar franca la puerta á 
cuantas concibe la razón individual, por 
más que sean contrarias á antiguas ins- 
tituciones Ó lastimen nuestras más fir- 
mes creencias. 

La razón individual, se nos replicará, 
concibe también ideas quiméricas y ab- 
surdas. Cierto; pero no hay para conde- 
narlas otro juez que la razón pública. No 
hay poderes infalibles n: signo alguno 
por donde puedan asegurarse de que la 
quimera de hoy no sea la verdad de ma- 
ñana. Nos lo dice la historia: ha habido 
en diversos períodos y en diversos pue- 
blos hombres que han tenido razón con. 
tra la humanidad entera. La idea que al 
nacer pareció insensata, pasó á impo- 
nerse después á todas las inteligencias, 
y dominó 4 los poderes que intentaron 
anegarla en sangre. 

No basta contra una idea ni aún el pri- 
mer fallo de la razón pública: la ruzón 
pública no puede menos de juzgarla en 
un principio mal, por chocar de frente 
con sus preocupaciones y sus hábitos. 
Así, el pensamiento debe ser absoluta- 
mente libre: ni tiene límites conocidos, 
ni hay quien pueda ponérselos, ni po- 
niéndoselos se consigue más que trus- 
tornar la sociedad y turbar el curso de 
los acontecimientos. Y téngase muy en 
cuenta, la primera de las necesidades de 
los pueblos es el orden. 

Francisco Pi Y MARGALL, 

(Del prólogo de la Filosofia del Progreso, 
por P. J. Proudhon. 





La unión hace la fuerza, se dice, y es 
perfectamente cierto. Pero solo hay dos 
clases de uniones. Existe la uvión artifi 
cial, mecánica é inmoral al mismo tiem" 
po, toda compuesta de ficciones, menti- 
ras, centralización, absorción, «compre- 
hensión, y explotación, que esla unidad 
del Estado. Y, además de esta unidad 
malbechora, existe la unidad moral de la 
nación, resultando de un cierto acuerdo 
6 harmonía más ó menos temporánea de 
los diferentes instintos y de las fuerzas 
expontáneamente organizadas, y no aún 
divididas de la nación, y que se traduce 
siermpre por un número cualquiera de 
ideas dominantes verdaderas Ó falsas, 
buenas 6 malas. Es la unidad real, fe- 
cunda, y vivificadora. 

M. BAKOUNINE. 

(De Le Théologie politique de Maszini et 

L'Internationale ). 


Correspondencia de ultra- tumba 


Paraíso, Abri: 15 de 1901. 
Querido amigo: 

Con autorización especialísima del Pa- 
dre Eterno te dirijo estas líneas para na- 
rrarte las peripecias de mi viaje á través 
de los espacios infinitos, y de mi llegada 
y admisión en el Paraiso celeste. 

Por lo pronto te diré que soy una alma, 
es decir, una cosa que... una cosa co- 
mo... una cosaen fin que no te puedo 
explicar, y aunque te la explicara no la 
comprenderías. Dejé en las entrañas de 
la tierra mi vil cuerpo, mi despreciable 
cuerpo (entre paréntesis, eso de vil y des- 
preciable no meparece en bien absoluto, 
es más bien relativo, según los medios y 
las circunstancias, y si tienes buena me- 
moria te acordarás de aquella fulanita, 
¿sabes? la rubia aquella que me llamaba 
su Adonis, su lindo, su encantador Ado- 
nis,—á mi me es permitido recordarme 








de las bagatelas terrestres). Dejé pues 
mi cuerpo en la fría tierra, y bajo una im- 
pulsión invisible y desconocida me lanzé 
en los espacios. ¡Qué vertiginosa carre 
ra, amigo mío! ¡qué camino largo! ¡y qué 
vicisitudes! Figúrate que choqué con 
el planeta Marte, pero mi choque fué tan 
feliz que daría toda la fortuna de los 
Rothschilds reunidos para verlo repetir 
solo una vez más, fuí á dar sobre la pro- 
pia bo:a, la boquita de una joven mar- 
tiana (á penas si tuve tiempo de exami- 
narla, pero asi no mas, superficialmente, 
me pareció de la misma hechura que las 
terrestres) ¡Qué rico beso! y un beso 
robado, fruto prohibido; lo que yo siento 
es de no haber podido devolverlo, porque 
no tengo boca, subes, ni ninguno de los 
d- más órganos corporales. Todavía sien- 
to en... (mira que tontería iba á decir: 
he dicho que no tengo Órganos ninguno, 
é iba á decir ahora que siento en el cora- 
¿Ó6n :a dulce impresión que me hizo aquéi 
más dulce beso). Esto fué como un re- 
¡ámpago: un segundo después estaba to- 
do el si tema solar fuera de mi vista (sa- 
brás que no tengo ojos pero veo lo mis- 
mo). Encontré otros mundos, utrossoles, 
otras tierras, otras lunas, y no te hago 
su descripción porque no tuve tiempo 
bastante para estudiarlos. Lo que te des- 
cribiré es mi encuentro con uua colega 
extraordinaria, una alma cuya misión en 
la tierra va á ser grandiosa, brillante. 
La encontré, por casualidad porque 
ella se anda paseando por los espa- 
cios interplanetarios, sin rumbo fijo, 
hasta el día en que deba envaminarse há- 
cia la tierra. Y claro, entre alma que vie» 
ne y alma que irá se entabló una conver- 
sación, por curiosidad no más; yo le 
conté lo que había hecho, y ella me contó 
lo que iba á hacer. ¿Pues que vaá hacer? 
¡Ay! amigo mío, qué cambio habrá en la 
tierra cuando ella llegue! Parece que la 
raza bumana decrece siempre, día á día, 
precisando miles de años para que el de- 
crecimiento pueda notarse, Bueno, pues, 
dentro de unos cien millones de años el 
hu mbre será tau pequeño, tan minúsculo 
que se precisarán por lo menos un millar 
para formar el grueso de una cabeza de 
a filer. Y es en el cuerpo de un hombre 
d - ese tamaño que mi colega deb pene- 
trar; allí hará de ese hombre un nuevo 
Napoleón, porque entonces también ha, 
vrá guerras, pero ¡que diferentes de las 
de ahoral, guerras en que se matarán 
millones por segundo; aquel Napoleón 
conquistará ,el mundo y coronas de lau- 
rel (+=! laurel también disminuirá de ta- 
maño en la misma proporción que el 
hombre), y después de tantas conquistas, 
de tantas glorias, Napoleón morirá, y mi 
colega, dócil y obediente, vendrá 4 dar 
cuenta de su mi-ión al Padre Eterno. 
No te hablaré más de las peripecias de 
mi viaje porque veo que la cosa se haría 
muy sarga. Vamos pues á mi llegada al 
Paraíso. Allí hay una puerta monumen- 
tal, hechura especial, pues no tieno ta- 
maño ni forma para 03os terrenales: solo 
las almas pueden verla y admirar su be- 
lla arquitectura. Un portero, San Pedro, 
es el encargado de abrirla y cerrarla. 
Figúrate que trabajo tendrá cuando en- 
tran miles de millones de almas por se- 
gundo, pues no solamente vienen almas 
de la tierra, sino de todos los astros di- 
seminados en el espacio, y estos son nu- 
mero0sos, tanto que el Padre Eterno él 
mismo no sabe su número, por la senci- 
lla razón de que su número es ilimitado; 
son comme les cheveuzx d'Eleónore; 
quand il 'y en a plus, tl y en a encore. 
Entré y me dirigí al Palacio del Padre 
Eterno. Digo palacio, pero túnada verías, 
ni al mismo Dios: son cosas que las al- 
mas solas pueden ver. Allí tuve que res- 
ponder á un interrogatorio minucioso. 
Confidencialmente te diré que no com- 
prendo el porque de aquel interrogatorio, 
puesto que Dios sabe todo lo que he he- 
cho, y si no lo sabía podría mentirle y 
embromarlo, pero...lo que no compren- 
des. . la cosa es y bastg. ¡Ah! me olvi- 
daba de decirte que como Dios no tiene 
tiempo para interrogar á todas las almas 
(miles de millones por segundo) tiene 
unos cuantos billones, trillones ó más de 
ayudantes, A mi, Dios me hizo el honor 
de interrogarme personalmente, y ya 
verás que bien desempeñé mi papel, y 
como nos hicimos amigos, Dios y yo. 
Para facilitar mi narración, voy á hacer- 
la en forma de diálogo: 
Dios—Alma de Canuto, te esperaba. 
Yo—Padre Eterno,á vuestras órdenes. 
Dios —¿Qné has hecho en la tierra? 
Yo—Todo lo que he podido para el 
mayor bien del cuerpo que vivificaba. 
_Dios—¿Y aquel cuerpo te obedecía 
siempre? 
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Yo—¿? demás por el estilo. ¿Has oido hablar de 
Dios—Te pregunto si el cuerpo era | los fukires de la India? pues el alma 
edite, aquella está dentro del cuerpo de un fakir: 


desde que nació es una verdadera está- 
tua, y ya hace varios centenares de años. 

Yo—Pero... Padre Eterno...esto... 
no me parece muy serio. 

Dios —¡Serio! ¿Y tu te figuras acaso 
que yo, todopoderoso, me voy á conten- 
tar de una vida monótona, sin placeres? 
No ¡por mi! (léase ¡por Dios!) me gusta 
lo bueno, y lo creo, lo invento en la can- 
tidad estricta y necesaria para que no 
llegue a fastidiarme. 

Yo—Bueno, pero ¿me permitiis que le 
escriba á mi amigo? 

Dios—Si ¡hombre! anda no más, y di- 
viértelo á él también, 

Ahí esta, querido amigo, porque te di- 
rijo estas líneas. Como lo ves, estoy en 
los mejores términos con el Padre Eter- 
no. ¡Es tan bonachón para quien sabe 
buscarle las vueltas! En una próxima 
audiencia, tengo que hacerle muchas pre- 
guntas. Te narraré nuestra conversación 
en otra misiva que no ha de tardar. 


Yo—.Pero, Padre Eterno, ¿cómo podía 
desobedecer si yo unicamente le daba vi- 
da, movimiento; si, prescindiendo de mi, 
era cova inerte, muerta? 

Dios—¡Ah! ¡ah! ¿qué nuevas son estas? 

Yo —Claro, Padre Eterno, vivificándo- 
lo yo, solo puede hacer lo que yo quiera, 
y para que me hubiese desobedecido era 
preciso que yo le mandase desobede- 
cerme. 

Dios —Bien, bien, tienes razón. Pero y 
tú ¿has obedecid o bien á mis instruccio- 
nes? 

Yo—¿Y cómo hacer lo contrario? ¿no 
me habeis creado vos? ¿no me habeis he- 
cho todo lo que soy? 

Dios —Verdad. 

Yo—Luego pues todos mis actos, to- 
das mis ideas, todos mis pensamientos 
son hechura vuestra, Ó acaso ¿puedo te- 
ner yo ideas y pensamientos no inventa- 
dos por vos? ¿acaso soy yo creador? 

Dios—Más despacio, porque las otras 
almas te oirían, y... 

Yo—¿Y que? ¿No se puede decir aqui 
la verdad? 

Dios—Si, pero tus respuestas son tan 
sorprendentes que... vamos, á mi tam- 
bién me sorprenden. Espera un poco, 
déjame ver claro en la cuestión. 

You—Pues bien aclarada está. 

Dios—Es que tengo tantas preocupa- 
ciones... ¡Ah! ya estoy. Es muy cierto 
que no puedes pensar ni hacer nada fue- 
ra del círculo de facultades de que yo te 
he dotado, pero al mismo tiempo te he 
dado la Jibertad, el libre albedrío, es de- 
cir que tu has podido elegir entre hacer 
esto Ó aquello, á tu antojo. 

Yo—Padre Eterno,no os burleis de mi. 

Dios—¿Cómo se entiende? 

Yo—Claro ¿cómo puedo yo elegir d mí 
antojo, si sois vos que me dais la liber- 
tad E elegir? Sólo puedo elegir según 
esa libertad, es decir según lo que vos 
quereis, y no á mi antojo. 

Dios—No te comprendo bien. 

Yo—No, pues me extraña. Esa liber- 
tad de elegir ¿por qué me la habeis dado? 

Dios—Para que hagas lo que tu quie- 
ras. 

Yo—Lo que yo quiera, no; porque na- 
da puedo hacer fuera del cuadro de ap- 
titudes que me habeis trazado, es decir, 
fuera de lo que vos quereis. 

Dios—Bien, bien. Pero, te lo repito, 
puedes elegir, 

Yo—Ya sé, con el libre albedrío. Pero 
si vos no me dais ese libre albedrio ¿pue- 
po también elcgir? 

Dios—Ciertamente que no. 

Yo —Por consiguiente elijo porque vos 
lo quereis, y mis elecciones son debidas 
á vuestra voluntad. 

Dios—¡Qué argumentación sencilla y 
clara! 

Yo—Pues yo soy así, y es porque vos 
lo quereis. 

Dios —Lo he querido, si, cuando te fa- 
friqué, pero hace tanto tiempo, que no 
me acordaba más. 

Yo—Sois disculpable, Padre Eterno, 
tantas preocupaciones... 

Dios—Si... Conque tú eres el alma 
de Canuto, el alma que yo fabriqué con 
todo esmero, con predilección. Bienve- 
nida seas, hija mía. Colócate aqui á mi 
lado, y desde ahora no te separarás más 
de mí. 

Yo—Padre Eterno, ya que tanta bon- 
dad teneis para conmigo, permitidme 
que escriba á un amigo querido que dejé 
allá en la tierra, un amigo, más que un 
amigo: un hermano, otro yo misma. 

Dios—¿Y quién es el tal amigo? 

Yo—Fulano de Tal. 

Dios—No caigo en él. 

Yo—Es un buen muchacho, pero no 
cree en vos. 

Dios —¿Cómo es eso que no cree en mi? 

Yo—No os sulfureis, Padre eterno, €l 
no tiene la culpa, puesto que... 

Dios ¡Ah! verdad, no le dí á su alma 
la facultad de creer. Qué quieres, hija 
mía, sería tan aburrido si yo tenía que 
hacer todas las almas con el mismo mol- 
de, Para divertirme, las hago todas dife- 
rentes, y las doto de las aptitudes más 
disparatadas, más contradictorias. ¡Ja, 

a, ja! 

Ñ Yo—¿De qué os reís, Padre Eterno? 
Dios—Me río de una alma que hice 
una vez, una alma estupenda. Esa alma 
es doble: una parte quiere una cosa, y al 
mismo tiempo la otra parte quiere la co- 
sa contraria. De suerte que el cuerpo que 
ocupa es condenada á una inercia con- 
tinua: si quiere caminar, al mismo tiem- 
po no quiere; si desea comer en el mis- 
mo instante le pasa el deseo, y todo lo 


No te hablo del Paraíso, de su estruc- 
tura, de su tamaño, ni de sus innumera- 
bles habitantes, porque aún no he tenido 
tiempo de examinarlo todo. Además no 
me comprenderías, pues te falta el sen- 
tido para comprender lo divino. 

Con que, querido amigo, hasta pronto. 
Te digo pronto, porque el Padre Eterno 
me confió que aún te quedan cien años 
de vida (cien años, en la eternidad, no es 
nada). Note aflijas por la nueva, y sobre 
todo no te preocupes de Ja otra vida. Yo 
me encargo de hallarte una buena colo- 
cación en el Paraíso, como que el Pa: ire 
Eterno ya nada hace sin pedirme mi pa- 
recer. 

¡Ah! me olvidaba de decirte que no te- 
mas de ir al infierno, porque no hay in- 
fierno ni purgatorio, no. Esa creencia 
puesta en algunas almas es una farsa de 
Dios. ¡Es tan farsante el Padre Eterno! 
¿Y cómo no ha de serlo, cuando tantas 
de sus criaturas viven únicamente de 
farsas? 

- _ 
Movimiento gremial 
| 


El alma de Canuto. 
Es copia fiel y auténtica. 


E. ALLIAUME. 








HUELGA DE MOLINEROS Y FIDELEROS 





¡ TRIUNFO! 
Hace más de quince dias, el 


| emio demo- 

lineros despues de haber pasado á los patro- 
nes una petición de reducción de la jornada 
detrabajo, se reunia en su local social, resol- 
viendo declarar la huelga en todos los mo- 
| linos. El gremio de moliueros contó desde 
principio con la simpatía de toda la pobla- 
ción, y la misma prensa burguesa de esta 
capital se declaró 4 su favor, porque al fin, 
los huelguistas no pedían mucho; pedian 
un orario de 12 en vez de 15 horas, 

El gremio de mo'ineros, aunque formado 
en su mayoría por elementos inconscientes 
ha triunfado en ocho molinos, restando 
solamente dos burgueses que cederán en 
estos dias de la semana. De ese elemento 
inconsciente hemos logrado atraer á mu- 
chos á nuestras ideas con la continua pro- 
paganda individual y pública. Enlas reunio- 
nes de los molineros no faltaron ni dejaron 
de hacer uso de la palabra los compañeros 
Barberena, Guaglianone, Lanzoni, Campos 
y otros. 

Deseamos á los molineros, nuevas luchas 
y nuevos triunfos, 

Con motivo del 1. de Mayo si con- 
tamos con la ayuda material y moral 
de los compañeros; pensamos publicar 
un número especial de gran formato € 


Para hacer causacomún con el gremio de 
molineros, los fideleros convocáronse á una 
reunión en su local social y resolvieron 
presentar á los patrones los siguientes pedi- 
dos: abolición del trabajo extraordinario, y 
$ 8 para la comida, La unión del gremio y 
la resolución de los fideleros que si se decla- 
raban en huelga no estaban dispuestos 4 ir 
á las buenas, hicieron que los patrones ce- 
dieran, y pudieramos nosotros aplaudir otro 
triunfo de la masa obrera. 

Bien comienza el año: Que continúe! 





Número Conmemorativo 


ilustrado conmemorando esta fecha 
proletaria. 

Por lo tanto esperamos el apoyo ma- 
terial de los compañeros gustosos de 
esta iniciativa. 





Tribuna Libertaria 








CONVERSANDO 


Juan—Donde vas Pedro? 

Pedro—A dónde quieres que vaya, 
sino é ganar el pan para mis burgueses? 

J.—Hombre, hombre, y ¿por eso te 
quejas? 

P.—Y cómo no? si ya hasta me repug- 
na el trabajar. 

J.—Pues mira, no vayas y situ patrón 
quiere pan que se lo haga. 
fe P.—Dices bien, pero... 

J.—Qué peros ni peras. 

P.—Escucha y respóndeme: si yo no 
fuese á trabajar, no faltaría otro imbécil 
que fuera, así es que ocuparía mi puesto 
y yo quedaría sin trabajo. ¿Y á mis chi- 
cos, y á mi compañera, quién es daría 
de comer? 

J.—Tóma, ¿quién había de darle sino 
tú? tú, que has trabajado toda tu vida, tú, 
que has pasado toda tu juventud en la 
fábrica y que todo lo que vemos se te de- 
be á ti y á todos los compañeros de fati- 
gas, ¿acaso el día que te vieras sin tra- 
bajo no tendrás suficiente fuerza de vo- 
luntad para tomar pan donde lo hubiera? 

P.—Dices bien; pero te aseguro que sl 
pudiera hacerlo lo haría. 

J.—¿Y quién te lo impide? 

P.—Quién ha de ser, sino la actual so- 
ciedad por un lado, y por otro los mis- 
mos trabajadores que apenas me vieran 
tomar alimento de donde lo hubiera, é 
inducidos por el burgués me gritarían 
ladrón, pillo, holgazán y si les fuera po- 
sible hacerlo me apalearían. 

J.—Escucha y voy á darte un parecer: 
estoy de acuerdo con lo que dices que si 
tu tomaras alimento de donde lo hubiera.. 
te provocarían, pero sien cambio pri- 
meramente tú, consultaras con tus 
compañeros de fatigas, esto es con 
fulano, zutano y mengano, con todos 
aquellos que han trabajado y trabajan ya 
sea en la fábrica, en el taller, en los cam 
pos, en las minas y en la marina, en fin 
en todas partes, y les hicieras compren- 
der que todo lo que existe les pertenece á 
los trabajadores de todas partes del glo- 
bo sin distinción de color, á todos aque- 
llos que han pasado la mitad de su vida 
metidos en un inmundo taller, y no á 
aquellos que han estado toda su vida 
desempeñando el papel de zánganos de 
la gran colmena humana, enfonces Si, 
que tendrías pan tú, tus hijos y tu com- 
pañera, entonces si, todos se verían con 
ropa suficiente para abrigarse, con ca 
sas higiénicas donde vivir y no cayéndo- 
te de debilidad mientras en las casas de 
comercio se pudren los comestibles y las 
tiendas están tupidas de géneros que se 
apolillan; y para mayoritormento, todos 
los que han hecho lo que vemos, ahí los 
ves, viviendo en inmundos tugurios, res- 
pirando unos la respiración del otro, y 
para mayor contraste las casas y pala- 
cetes bien pintadas, en buena posición y 
bien ventiladas, sin tener quien las ocu- 
pe. Bien ¿ahora dime si uno tiene que 
tomar ó pedir lo que más falta le hace, 
esté dónde esté 6 dejarse morir de ham- 
bre? 

P.—Veo que tienes sobrada razón y 
desde hoy cuenta, que mi misión, será 
puramente la de propagar á toda clase de 
individuos, sea cual fuere su clase; y lue- 
go cuando los individuos conozcan sus 
derechos, entonces si, tendremos pan, 
casa y trabajo entonces si, tendremos 
una era de felicidad, libertad y fraterni- 
dad, y no lo que es hoy la familia del pro- 
letario que debido al mal regimen social 
ha hecho de la hermana una prostituta 
del hermanc un esclavo y de su padre un 
estorbo! 

J. GAVAGNIN. 








Brutal atropello 


En Porongos (Trinidad) reside un 
maestro de música, Adolfo Faleni, que 
profesa las ideas anarquistas, siempre 
que puede hace propaganda de sus ideas, 
y no obstante ello es apreciado por mu- 
chísimas personas, convencidas de que 
los anarquistas son hombres como los 
demás, aunque mucho más inteligentes. 

Pues bien; hace quince días, el prefeto 
de dicha población mandó comparecer 
ante él, 4 nuestro compañero, para no- 
tificarle que había recibido una orden 
terminante de arresto contra él, 4 pedido 
del Ministro de Relaciones Exteriores; 
pero al mismo tiempo adujo que él creía 
que debería ser un error, pues bien sa- 
bía que nuestro compañero era una per- 


suna que le merecía plena confianza. 
Luego de arrestar á nuestro compañero, 
el ilustre prefecto, nuevo Sancho Panza 
de estas tierras, le hizo sacar una foto 

grafía, y con ella se presentó, ersemos, 
al Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Después de siete días de arresto, nues- 
tro compañero fué puesto en libertad. 

Ahora bien; ¿en qué país estamos? 
¿Dominan aún los charruas en Trinidad? 
¿Quién es ese señor prefecto para privar 
de su libertad á un ciudadano laborioso 
y honesto? ¿Quién es, para atacar el 
principio sacrosanto de la libertad del 
pensamiento? Si él ataca tan brutalmente 
la propaganda de nuestras id»as, será 
causa de toda la violencia onsiguiente, 
con el agregado de que habrá de mor- 
derse la lengua, pues nosotros continua- 
remos haciendo altí, siempre y á pesar 
suyo, toda la propaganda necesaria en 
pro de nuestro ideal -incomprensible y 
atacado por todos los mu:crocéfalos que 
porque tienen un gradíto, quieren echár- 
selas de sabiondos y de guardadores del 
orden. 

Los compañeros de esa localidad tie- 
nen el deber de responder á estos ata- 
ques brutales no retrocediendo un solo 
momento en la lucha emprendida. 

Pero conste; en Porongos (Trinidad) 
los nuevos charruas han levantado sus 
tolderías; los anarquistas llevaremos allí 
nuestra obra civilizadora, y nuestro ata- 
que pujante contra esta tribu de micro- 
céfalos y cretinos, 

Fuerza y valor contra los nuevos cha- 
rruas. 





TAI 
Fernand Pelloutier 


Acaba de fallecer en Francia victima de 
la tuberculosis, este incansable propagan- 
dista de nuestras ideas. Puede decirse que 
ha sucumbido en la lucha, porque sa enfer. 
medad o fué sino la consecuencia del ince 
sante trabajo por la idea. A él se debe uno 
de los últimos triunfos anarquistas en Fran- 
cia, es decir la caida del prestigio y del 
maudo de los socialistas en el movimient» 
coo erativo de Francia; á él se debe la or- 
ganización del último congreso obrero fran 
cés. donde se discutió y abrobó únicamente 
el método de lucha económica, donde to- 
dos los gremios manifestaron su desconf - 
anza en la táctica parlamentaria, —4 él sa 
debe este triunfo que tanto lamentaba Enri- 
qne Ferri en una conferencia al!” Avanti! 
Pero la obra árdua y constante entregó á 
lo parca funeraria este joven talentoso de 
34 años. 

Su muerte ha sido sentida por todos los 
anarquistas de Francia, por todos los que 
saben que Pelloutier fué de los que más 
luchó en aquella nación por nuestras ideas. 

Deja publicados varios trabajos intere- 
santisimos Les congrés socialistes ou- 
vriérs—1897—La organización corpo- 
rativa y los anarquístas—La vie ou- 
orier en France, trabajo este ultimo don- 
de se ve el inmeaso trabajo y la brillante 
erudición de Pelioutier. 

Pelloutier ha caido joven; ha sido un lu+ 
chador. Recordémoslo. 

AA Ai 








Criminalidad patronal 


' EN LA FÁBRICA DE SERÉ 

En la callo Uruguay esquina Arapey se 
levanta una sólida casa, de la cual sale 
siempre un calor tan fuerte y un olor tan 
pestilente, que descompone á quien pasa por 
allí. Pues bien dentro de ese edificio, tra- 
bajan 85 hombres y 15 mujeres, fatigán- 
dose todos para alimentar y engordar al 
patron dela fábrica un señor Seré que, se- 
gún informes que tenemos, desearía desayu- 





narse todos los dias con un par do anar- 
quisjas. 
A los operarios de esta fábrica de calza 

* ¿os se les explota y hace irabajar peor que 
| si fuerau máquinas. 
¡ Todos los operarios mujeres, hombres ó 
| niños trabajan 10 horas diarias. —Las mu- 
jeres ganan por dia $ 0.25 4 $0.30. Los 
hombres trabajan por pieza y al fin de la 
semana ganan—los que trabajan —de $3 á 
$ 9, siendo muy pocos, los que ganan este 
último salario, pues todos gauan un término 
medio, Los peones ganan de 0.304 $ 1.00 
por dia, y los cortadores de $ 1.00 41.50, 

Los aparadores ganan por semana de $ 2 
hasta $ 4.50 por semana; los alpargateros 
de $4 á $6por el mismo tiempo; Jos 
z¿nequeros ganan de 0.50 hasta 1.30 por 
día. Diez d doce muchachos á 0.20 tambien 
por dia. 

La Aménca es una J uja, si, es cierto, 
Jauja para los ladrones, para los explota- 
dores pura estos sanguijuelas patrones. 





MOVIMIENTO SOCIA L 





Conferencia—El domingo 31 de Mar- 
zo ante un numeroso público que llenaba 
completamente el amplio salón del Círcu- 
lo Internacional, nuestro compañero Eu- 
logio Rotpey dió una conferen ia en con- 
troversia á lasideas espiritistas espuesta 
por el ciudadano Loede: y Castro en su 
anterior conferencia. 

Como por causas ajenas á su voluntad 
no pudo concurrir el ciudadano Loedel y 
Castro á esta conferencia, puestro com 
pañero Rotpey desarro!ló brillantemente 
el tema: Dios en el problema social. 

Demostró como las religiones y las 
ideas espirituales son perniciosas. 

Proclamó en nombre dela Ciencia que 
indica á la humanidad la vereda de la 
libertad, la n-cesidad imperiosa de com- 
batir la estúpida esclavitud duista. Hizo 
una expléndida demostración del deter- 
mini mo antropolójico con el cual des- 
truvó en su base, el libre a'bedrío, 

Concluvó postergándose la controver- 
cia para el próximo d ming. 

—El domingo 7 tuvo lugar la conferen 
cia anunciada conferencia, cuyo tema era: 
«La farsa religiosa —Jeis, que era el 
conferenciante puso ds capa caida dé las 
religiones, usando de una argumentación 
eólida y lógica que le valió el aplauso de 
toda la corcurreacia. Luego habló el espi- 
ritista Locdel y Castro leyendo un largo 
trabajo en defensa de ens creencias filosó- 
ficas, que fueron refutadas con mucho 
acierto por el compañe:o Peyrot, que logró 
demostrar claramente el error del espiri- 
tualismo y la verdad del positivismo, en 
medio da los aplaúsos dle la numerosa Con- 
currencia. 

—Circulo Porvenir-—Con este simpá- 
tico nombre se ha formado en el puerto un 
grupo de entusiastas compañeros los cuales 
tienen ya un local para poder difundir nues- 
tras ideas. 

La primera reunión que se produjo por 
el motivo da su fundacion fué un gran acto 
de propaganda, pues resultó pequeño un 
inmenso patio de unu ¿rn casa de inqui 
linato para con'enor la gemw que acudía al 
llamado de un manifiesto difundido con 
profusión entre el elemento obrero. 

Hablaron los compañeros Barbarena y 
Guaglianone. El primer trabajo de propa- 
ganda de este Circulo ha sido lanzar un 
manifiesto dirigido á los Jiberales para 
ponerse en guardia contra la próxima in- 
vacion frailuna que invadirá estas tierras 
expulsadas de Europa. 

Nuestras fiestas teatrales—El domin- 
go 31 de Marzo ante una regular concu- 
rrencia tuvo lugar en el Círculo Interna- 
cional una velada dramática dada por la 
filodramática «La Aurora» y 4 beneficio 
delos Circulos «Porvenir» y «Vi :a Nueva» 

Se representó el drama social de Mario 
Lanzzoni titulado «Amor Ounia Vincit» y 
el boceto dramático del mismo autor «Roja 
y... Negra» un revolucionario episodio 
de La Comune de Paris. 

Tomaron parte como artista los compa 
ñeros Barberena, Alonso, Bianco, Fernan- 
dez, Meliante, las compañeras Poso, Ba- 
chini y los niños Basano, Fontana, los 
cuales fueron muy aplaudidos. 

—El Domingo 14 tuvo lugar otra velada 
Literario Musical con el valioso concurso 
dela filodramática «Arte del Pueblo» y de 
la filarmónica «Orfeon Libertario» la fun- 
ción fué á beneficio de los Circulos «Ger- 
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minal» «Orfeon Libertario» y «Interna- 
cional», 

Ánte una numerosa coucurrencia abrió 
el acto el compañero E. Rotpey con una 
brillante composición sobre el Arte: ense» 
guida se represeutó el pracioso Scherzo de 
Luciano Stien titulados «Puertas Adentro» 
que fue admirablement» interpretado por 
las compañeras Nuñez y Ghio; Siguiolo el 
hermoso y conmovedor drama social de Ma- 
rio Gino «La Canaglia» representado con 
toda corrección por los compañeros Ber- 
toncini, Ghia, Negri, Guidotti, Pepino, 
Peltorad y la compañera Peltorini. 

«El canto dei minatori» poesía decla- 
mada por Themis Maestrini; un monólogo 
por Reinoso y el compañero F. Sanchez, 
dió una de sus acostumbradas «charlas 
fami ¡ares versando sobre «El inconvenien- 
te de ser anarquista». 

Concluyó la velada con el cuadro social 
arreglado por J. Lafarga titulado «El Aca- 
bóse» siendo muy bien desempeñado por 
los compañeros Reinoso, Nuñez, Meliante, 
Mazza y Chanez. 

Nuestras fel:citaciones al entusiasta filar- 
mónico «Orfeón Libertario» por lo corec- 
to que supo desempeñar sus producciones 
musicales. 

L. REMNES 


Correspondencia administra- 
tiva 

CAPITAL: — Grupo Vida Nueva. — Reina 
Margarita de Saboia 0.02, J. Lindolfo Cuesta 
0.02, M riano t (obispo de Montevideo] 0.02, M. 
Herrera y Esp noso 0.02, Roca Julio Presidente 
0.02, Un Guarda tren 0.04, Antonio Lovors 0,04 
N.... 0.04, Vida Nueva 0.08, Unios libremente 
proletarios 0.04, Mariano t (obispo) 0.08 Be- 
nito Garcia 0.04, José Ferrari 0.04, N. N. 0.04, 
Cualquiera 0.02—Total $ 0.56. 

Lista ácargode A. Mirigliani.—A. Marque- 
tti 0.04, N. Mayo 0.04, Amigo o 02, F. Deleo 
0.0%, Marigliani 0.Lo, F. Borazas 0.04, B. Ro= 
ge io 0-04, 3 Números 0.06, Breijo 0.04, Seva- 
r no 0.02, Un número 0.02, Badano 0.04, KR. 
Rossito 0.04 -Total $056. 

Lista ácargo de Ernesto.—José Sahia 0.04, 
Juan Mi o 04, Ernesto Y aschi 0,20-Total $ 0.28 

Lista ¿cargo del Circulo Ossolano —Tax o 50 
Giorgio Ossolano 0.1o, Giorgio Manzoni o.1lo, 
Un pr. e liberale 0.10, Val's Anzasca Barbetta 
o.1o, Antonio Pomi 0.to, Val del Buco o0.1o, 
Parteuza Ossolano Savia G. 0.10, Grimaldi 
0.2e, La o Roto 0.1o, Gastaldi Pietro (Pirota) 
vu 30, Asviran e compagno o.lo—Total $ 1.90 

Recolectado —Crsare 0.lo, Benvenuto o.Lo, 
imalia 0.10, Julia 0.10, Baset 0.lo, Dos Ar- 
monicos 6,20, Polla 0.10, Clivio 0.50, Reinoso 
0.0), Ambroseti 0.04, Balmelli 0.24 -Total $1.74, 

Lista á cargo de VWanuel, 0.30. 

Vendidos por Moscon 052, idem. por Di 


Piviro $ 3.72. Del Grupo Porvenir 0.24 idem: or 


por Isidoro en la Feria 0.70, por Di Pietro 0.48, 
Vendidos en el Circ: lo $1.80 Recolectado por 
Gavaguoin 0.38 V_nd dos en la conferencia del 
31 de Marzo $ 1.82, Moscon 0.14, iden por Di 
He u.24, Isidoro p. Y. 0.08, 0.04, — Total 
3 10.16. 

PORONGOS.—' ista áú cargo de A. Faleni— 
'.. Gouzalez 0.10, R.de 'os Campos 0.05 S. 
Suarez v.06 La propiedad es un robo o.Ío, 
Loco ambulante 0.1o, Un cualquiera 0.04, José 
Colombo 0.lo La ignorancia es esc'avitud o, fo, 
Un poeta («in núme:) 0.06, Cuatro ojos 0.fo, No 
con ,2c0 la anarquía 0.02, Atorrante 0.04, Un 
tipografo (J] M. G.)o 10, Rosauro Mouderuul 
0.10, Total $ 1,07, 

MINAS.—Dos de Minas 0.30. 

_Donado por la Biblioteca del Circulo Interna= 
cional $ 9.06. 
Total general $ 21.87, 


GASTOS 


Defici: del número 26 . . .». +. +. $ 3.86 
Correo del número26 . . . .. . » 2.40 
Impresión de 1500 ejemplaresdellN.27 » 15.00 
Total de gastos . . +. $ 21.26 
Tota! recolectado . » 21.87 
SOUTO... Caio lefa 20 1 
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BALANCES 


De la velada dramática dada el Domingo 30 
de Marzo por la filodramática «La Aurora á 
beneficio de los Circulos Porvenir y Vida 
Nueva. 


Entradas vendidas 1588. . . +. + 31.60 
Gastos segun recibos que se hallah 4 
la vista en la Secretaria del Círculo 
Internacional . . . . +. . » 17.88 
Beneficio A A te AO 
Repartido: Circulo Porvenir . », 6.86 
» Circulo Vida Nueva . » 6.86 


o... Total 18.7 


De la velada dramática dada el Domingo 44 
de Abril por-la filodramática «Arte del Pueblo» 
á beneficio de los Círculos «Germinal» «Orfeon 
Libertario» y «Circulo Internacional». 
Entradas vendidas 28. . . . +. $ 45,60 
Gastos segun recibos que se hallan á 

la vista en la Secretaría del Circulo 


Internacional . . .'. +. » 12,40 
BencñciO” .* lot ro PD O 
Repartido: «Orfeón Libertario» . . » 11.00 

» «Círculo Germinal» -... . » 11.00 

> «Circulo Internacional» ,. » 11.00 
Biblioteca del Circulo Internacional . » 0.20 


Total $ 33.20 


CONFERENCIA 
Hoy domingo 21 tendrá lugar una 
conferencia publica en el local del Ctr- 
culo Internacional calle Rio Negro 
274 á las 8 y media de la noche. 
El tema será “La Cuestión Social“ 


y el conferenciante el compañero Eulo= 


gio Rotpey. 





